
 

V ivimos un momento peligroso. 
En distintos países crecen la 

guerra, el gasto militar, el racismo 
y las fuerzas de extrema derecha. 
Al mismo tiempo, millones de tra-
bajadores y jóvenes tienen pro-
blemas muy concretos: salarios 
que no alcanzan, empleos preca-
rios, dificultades para conseguir 
vivienda, servicios públicos insufi-
cientes y pensiones inciertas. 

Estas cosas están relacionadas. 
Cuando aumenta el descon-

tento, la extrema derecha inten-
ta convencer a la población de 
que el problema son los mi-
grantes, los extranjeros, las mi-
norías o quienes piensan dife-
rente. Busca dividir a personas 
que en realidad enfrentan proble-
mas parecidos. Por eso creemos 
que la respuesta no puede ser 
enfrentar a unos trabajadores 
contra otros, sino organizarnos 

alrededor de nuestras necesida-
des comunes. 

La guerra también tiene un 
costo. Mientras enormes canti-
dades de dinero se destinan a 
armas y operaciones militares, 
faltan recursos para hospitales, 
escuelas, vivienda, transporte y 
otros servicios públicos. En Es-
tados Unidos, el aumento del gas-
to militar ocurre al mismo tiempo 
que crecen las redadas contra 
migrantes y las medidas contra 
organizaciones sociales. 

Frente a esta situación se están 
dando pasos importantes. 

Del 28 al 31 de agosto, 94 jóve-
nes de once países participaron 
en Francia en el IV Encuentro In-
ternacional de Jóvenes Revolu-
cionarios. Llegaron jóvenes de 
Palestina, Rusia, Ucrania, México, 
Estados Unidos, Brasil, Filipinas y 
otros países. Hablaron de guerra, 
desempleo, vivienda, educación, 

discriminación y precariedad. A 
pesar de vivir situaciones muy di-
ferentes, encontraron problemas 
comunes. 

El encuentro no terminó sola-
mente con discursos. Se decidió 
crear un Comité de enlace de jó-
venes revolucionarios contra la 
guerra, mantener la comunicación 
entre participantes, apoyar movili-
zaciones en distintos países y 
preparar nuevas actividades inter-
nacionales. También se acordó 
participar en la conferencia inter-
nacional del Comité de Organiza-
ción por la Reconstitución de la 
Cuarta Internacional (CORCI) del 
6 y 7 de noviembre y en el mitin 
internacionalista contra la guerra 
y la explotación del 8 de noviem-
bre en París. 

Ese mitin reunirá a trabajadores, 
jóvenes y militantes de diferentes 
países. Su idea central es senci-
lla: quienes trabajan no deben pa-
gar el precio de las guerras de los 
gobiernos y de los grandes intere-
ses económicos. El llamado inter-
nacional cuenta con el respaldo 
de militantes y organizaciones de 
48 países y coloca en el centro la 
lucha contra la guerra y la solida-
ridad con el pueblo palestino. 

Pero no tenemos que esperar 
hasta noviembre para organizar-
nos. 

En México también existen mu-
chas razones para hacerlo. El 
proyecto de Presupuesto 2027 
contempla mantener importantes 
programas sociales, pero al mis-
mo tiempo propone destinar 
1.575 billones de pesos al costo 
financiero de la deuda pública. 
Es más de lo destinado a todos 
los programas sociales priorita-
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¿Quiénes somos? 

La Tribuna de Trabajado-
res es una publicación edi-
tada por la Liga Comunista 
Internacionalista – CORCI.  

La LCI es una organiza-
ción marxista que recupe-
ra los principios de la soli-
daridad obrera y el interna-
cionalismo proletario, so-
mos anti colonialistas y 
antimperialistas. Combati-
mos por acabar con el sis-
tema de explotación capi-
talista, sustentado en la 
propiedad privada de los 
medios de producción. 

Luchamos por organizar a 
la clase obrera en agrupa-
ciones independientes y 
de combate, por construir 
un partido de la clase tra-
bajadora y un sindicalismo 
independiente. 

Participamos junto con 
militantes de todo el mun-
do en el Comité de Organi-
zación por la Reconstitu-
ción de la Cuarta Interna-
cional, por el Partido Mun-
dial de la Revolución So-
cialista. 

Te invitamos a conocer-
nos y a unirte a la lucha 
por la transformación 
revolucionaria de la so-
ciedad. 
Escanea el código QR pa-
ra entrar en contacto. 

DIRECTORIO: 

Director: Juan Carlos Vargas  

Coordinadores: Muriel Gómez y Liliana Plumeda 

Corresponsales: Catalina Navarro, Jorge Manuel Arcia, Raúl Ramos, 
Marco Rojo , Roger Ilich, Hiram  Vidal, Jaqueline Ramirez 

CONTACTO: corcimexico@gmail.com 

Visita nuestras redes sociales y blog escaneando los códigos QR 
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rios juntos. Nosotros pensamos 
que los recursos públicos deben utili-
zarse primero para salud, educación, 
vivienda, salarios y pensiones. 

También nos preocupa el creci-
miento del peso económico de las 
Fuerzas Armadas. No queremos ele-
gir entre privatizar los bienes pú-
blicos o entregarlos a la adminis-
tración militar. Defendemos que 
sigan siendo públicos, pero con ad-
ministración de la sociedad, transpa-
rencia y respeto a los derechos de 
sus trabajadores. 

Otra lucha importante es la de las 
pensiones. Millones de trabajadores 
dependen de las AFORE, mientras 
muchos jóvenes tienen empleos pre-
carios, bajos salarios y largos perio-
dos sin cotizar. Por eso la lucha por 
un sistema público, solidario y 
digno de pensiones no es sola-
mente un problema de quienes es-
tán cerca de jubilarse: afecta tam-
bién a las nuevas generaciones. 

La experiencia reciente de la CNTE 
muestra además algo importante: 
muchas conquistas no llegan simple-
mente porque un gobierno decida 
concederlas. Antes hubo marchas, 
plantones, asambleas y organiza-
ción. La lección es sencilla: organi-
zarse, movilizarse, negociar y se-
guir luchando cuando las respues-
tas son insuficientes. 

Por eso proponemos comenzar por 
cosas concretas: 

 reunirnos en escuelas, centros 

de trabajo y colonias; 

 organizar grupos de discusión 

y formación;  

 participar en las luchas por sa-

larios, pensiones, vivienda, 

educación y servicios públi-
cos; 

 fortalecer la solidaridad con 

Palestina y Cuba; 

 rechazar el racismo y la perse-

cución de migrantes; 

 discutir y difundir el llamado 

internacional contra la guerra; 

 fortalecer una prensa obrera 

independiente y preparar acti-
vidades rumbo al 8 de noviem-
bre. 

No hace falta saberlo todo para co-
menzar a participar. La organización 
también es una forma de aprender.  

Te proponemos impulsar Grupos 
de Estudios Revolucionarios en 
escuelas, centros de trabajo y co-
lonias para discutir estos proble-
mas y buscar formas de actuar co-
lectivamente. 

La extrema derecha quiere dividir-
nos. La guerra enfrenta a trabajado-
res de diferentes países. Nosotros 
proponemos lo contrario: unidad, so-
lidaridad y organización independien-
te de trabajadores y jóvenes. 

El Encuentro Internacional de Jóve-
nes fue un paso. El mitin del 8 de no-
viembre será otro. 

Ahora necesitamos construir esa 
fuerza también aquí. 

¡No queremos la guerra ni un fu-
turo de miseria! 

¡Organicémonos para defender 
nuestros derechos y construir una 
alternativa! 

Te invitamos a sumarte a la Liga 
Comunista Internacionalista y or-
ganizarnos para dar esta lucha. 
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E l gobierno mantiene 
programas sociales 

y aumenta recursos en 
algunas áreas, pero el 
proyecto presupuestal 
revela una contradicción 
fundamental: mientras 
millones de personas 
dependen de servicios 
públicos insuficientes, 
1,575 billones de pe-
sos se destinarán al 
costo financiero de la 
deuda. La cuestión central es 
quién paga y al servicio de 
quién se utilizan los recursos 
públicos. 

El gobierno de Claudia Shein-
baum entregó al Congreso el 
Paquete Económico para 2027. 
El proyecto permite observar 
las contradicciones de su políti-
ca económica. 

El gasto neto total alcanzaría 
10,636 billones de pesos y la 
recaudación tributaria 6,264 bi-
llones. No estamos ante un pre-
supuesto de recortes generali-
zados: los programas sociales 
prioritarios recibirían alrededor 
de 1,025 billones de pesos. 
Más de 543 mil millones corres-
ponderían a la Pensión para 
Adultos Mayores y cerca de 190 
mil millones a las becas Benito 
Juárez.  

Estas conquistas sociales de-
ben preservarse y ampliarse. 
Pero eso no obliga a guardar 
silencio ante los límites del pre-
supuesto. 

1,575 billones para  
los acreedores 

Durante 2027, el Estado desti-
naría 1,575 billones de pesos al 
costo financiero de la deuda pú-
blica, alrededor del 4% del PIB. 

Es más que todo el presu-
puesto destinado a los pro-
gramas sociales prioritarios. 

No hablamos de hospitales, 
escuelas, vivienda, salarios, 
transporte o infraestructura pro-
ductiva. Hablamos fundamen-
talmente de intereses y costos 
financieros. 

Mientras tanto, la deuda públi-
ca alcanzaría alrededor del 
55% del PIB. 

La pregunta es inevitable: 
¿por qué pagar a los acreedo-
res debe considerarse una 
obligación intocable mientras 
hospitales, escuelas y dere-
chos sociales tienen que 
adaptarse siempre a la 
“disponibilidad presupuesta-
ria”? 

Desde Tribuna de los Trabaja-
dores planteamos una posición 
clara: 

¡No al pago de una deuda que 
condena las necesidades socia-
les al segundo lugar! 

¡Auditoría pública de la deu-
da!  

¡Los recursos públicos prime-
ro para salud, educación, vi-
vienda, salarios y pensiones! 

No puede aceptarse que ge-
neraciones enteras continúen 

pagando intereses mien-
tras permanecen necesida-
des sociales elementales 
sin resolver. 

Las pensiones no 
son deuda con los 
banqueros 
Economistas empresaria-
les y calificadoras presen-
tan frecuentemente las 
pensiones como un proble-
ma para las finanzas públi-
cas. En 2027 representa-

rían aproximadamente 1,841 
billones de pesos. 

Pero pensiones y deuda no 
son lo mismo. 

Las pensiones constituyen 
derechos adquiridos y salario 
diferido de quienes trabajaron 
durante décadas. Los intereses 
representan obligaciones finan-
cieras con acreedores que en el 
pueblo no decidio no contrajo ni 
gozó 

¡Las pensiones no se tocan! 
Si faltan recursos, la discusión 

debe orientarse hacia quienes 
concentran la riqueza. 

Recaudar más, ¿pero de 
quién? 

El gobierno pretende aumen-
tar la recaudación combatiendo 
evasión, factureras y huachicol 
fiscal. Es necesario hacerlo, pe-
ro continúa ausente una refor-
ma fiscal profunda sobre 
grandes fortunas, herencias 
multimillonarias, ganancias 
extraordinarias y concentra-
ción patrimonial. 

No puede aceptarse que asa-
lariados, consumidores y pe-
queños contribuyentes sosten-
gan proporcionalmente una par-
te creciente del Estado mientras 

PRESUPUESTO 2027:  
BIENESTAR BAJO EL CORSÉ DE LA DEUDA 
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las mayores fortunas continúan prácticamente 
fuera del debate. 

¡Que paguen más quienes más tienen! 
¡Impuestos progresivos a las grandes fortu-

nas y ganancias empresariales! 

Una transferencia no sustituye derechos 
Los programas sociales deben defenderse, pero 

una beca no sustituye una escuela; una pensión 
no sustituye un hospital; una transferencia no sus-
tituye vivienda, medicamentos, guarderías, agua 
o transporte. 

Necesitamos transferencias sociales y también 
servicios públicos universales. 

La riqueza existe. Se produce diariamente en 
fábricas, maquiladoras, minas, campos, escuelas, 
hospitales y comercios. El problema es quién la 
controla y cómo se distribuye. 

Millones para programas, migajas para 
vigilar a los patrones 

La Dirección General de Inspección recibiría 
apenas 40.6 millones de pesos. Aunque aumenta 
respecto del año anterior, sigue siendo una canti-
dad mínima frente a los millones de centros labo-
rales donde deberían vigilarse salarios, jornadas, 
seguridad, reparto de utilidades y libertad sindical. 

No basta reconocer derechos en las leyes si no 
existen medios para hacerlos cumplir. 

Del presupuesto a la organización 
El Presupuesto 2027 demuestra que las decisio-

nes presupuestarias no son simples cálculos téc-

nicos. Determinan quién recibe los recursos pro-
ducidos por toda la sociedad. 

Por ello no basta esperar las negociaciones en-
tre Hacienda, empresarios, bancos y legisladores. 
Hace falta discusión pública, movilización social y 
organización independiente para colocar las ne-
cesidades populares en el centro. 
 ¡No al pago de la deuda por encima de las ne-

cesidades sociales! 
 ¡Defensa y ampliación de pensiones y progra-

mas sociales! 
 ¡Presupuesto suficiente para salud y educa-

ción públicas! 
 ¡Salarios dignos y derechos laborales efecti-

vos! 
 ¡Impuestos a las grandes fortunas y ganan-

cias! 
Cuando se afirma que “no alcanza”, hay que 

preguntar: ¿no alcanza para quién? No acep-
tamos que cada dificultad económica termine 
convertida en una nueva exigencia de sacrifi-
cios para la mayoría. 

 ¡Que se ajusten las ganancias, los privilegios y 
las grandes fortunas! 

México tiene recursos. La disputa es quién deci-
de sobre ellos y al servicio de qué intereses se 
utilizan. 

El presupuesto también es terreno de lucha 
de clases. 

E l Proyecto de Presu-
puesto de Egresos 

para 2027 confirma el 
creciente peso económi-
co y administrativo de las 
Fuerzas Armadas. 
La Secretaría de la De-
fensa Nacional recibiría 

185 mil 706 millones de pesos y Marina 81 mil 223 
millones. Juntas concentrarían cerca de 267 mil 
millones de pesos. Además, el presupuesto de la 
Guardia Nacional aumentaría alrededor de 34%, 
hasta alcanzar 31 mil 487 millones. 

El problema no es sólo cuánto reciben, sino las 
funciones que acumulan. Sedena administra el AI-
FA, el Tren Maya y Mexicana de Aviación; Marina 

controla puertos, ferrocarriles, el Corredor Inter-
oceánico y otras infraestructuras estratégicas. 

Desde una perspectiva obrera debemos rechazar 
una falsa alternativa: criticar la militarización no 
significa defender la privatización. 

Los aeropuertos, puertos, ferrocarriles y empre-
sas estratégicas deben permanecer en manos pú-
blicas, pero bajo administración civil, transparen-
cia, respeto a los derechos laborales y control de-
mocrático de los trabajadores. 

Mientras instituciones de salud, trabajo, educa-
ción y cultura enfrentan importantes carencias, 
continúa ampliándose el poder presupuestario y 
económico militar. 

Ni privatización empresarial ni militarización: 
los bienes públicos deben estar al servicio de 
los trabajadores. 

PRESUPUESTO 2027: CRECE EL PESO DE LAS FUERZAS ARMADAS  
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E l llamado huachicol 
fiscal suele pre-

sentarse como un pro-
blema de contrabando, 
aduanas o corrupción. 
Pero para la clase tra-
bajadora tiene un signi-
ficado mucho más con-
creto: son recursos que 
deberían ingresar a las 
finanzas públicas y que 
terminan convertidos en 
ganancias privadas y 
recursos para redes empresa-
riales y criminales. 
Mientras millones de trabajado-
res pagamos impuestos sobre 
salarios y consumo, poderosos 
grupos económicos pueden be-
neficiarse de la importación irre-
gular de combustibles, el fal-
seamiento de documentos o la 
declaración de gasolina y diésel 
como productos sujetos a una 
carga fiscal menor. 
Especialistas han estimado en 
alrededor de 177 mil millones 
de pesos anuales el quebran-
to ocasionado por el huachicol 
fiscal. ¿Qué representa esta 
cantidad? 
El presupuesto 2026 de la 
UNAM ronda los 59 mil 878 mi-
llones de pesos. Es decir, 177 
mil millones equivalen a casi 
tres presupuestos anuales 
completos de la principal uni-
versidad pública del país. 
La comparación es todavía más 
impresionante con las universi-
dades estatales: la misma canti-
dad representa aproximada-
mente 28 presupuestos de la 
UABC, 68 de la Universidad 
Autónoma de Nayarit, 27 de la 
Universidad Autónoma del 
Estado de México y 71 de la 
Universidad Autónoma de 
Chiapas. 

Los 177 mil millones equivalen 
a más de 215 veces el presu-
puesto 2026 del programa fe-
deral La Normal es Nuestra, 
destinado al fortalecimiento de 
las escuelas normales públicas. 
En salud ocurre algo semejan-
te. Tomando como referencia 
una inversión de alrededor de 
mil 900 millones de pesos para 
un nuevo hospital regional de 
especialidades del IMSS, el 
monto estimado del huachicol 
fiscal permitiría financiar aproxi-
madamente 93 hospitales de 
dimensiones semejantes. 
Y no hablamos solamente de 
estimaciones nacionales. 
Una de las redes actualmente 
investigadas, vinculada con la 
empresa Ingemar, habría pro-
vocado un daño fiscal de al me-
nos 5 mil 400 millones de pe-
sos. Esa sola cantidad equivale 
a alrededor del 85% de todo el 
presupuesto anual de la UABC. 
Las investigaciones han alcan-
zado a empresarios, funciona-
rios aduanales, mandos del 
Ejército y la Marina y figuras 
de la política. Las responsabi-
lidades individuales deberán 
determinarse ante los tribuna-
les, pero el tamaño de las ope-
raciones muestra que mover 
cientos de millones de litros de 

combustible requiere 
estructuras empresaria-
les, financieras, aduana-
les y políticas de gran 
alcance. 
¿Quién termina pagan-
do este saqueo? La cla-
se trabajadora. 
Después de descontarle 
impuestos al trabajador, 
se le dice que no alcan-
za el presupuesto para 
medicamentos, universi-

dades, escuelas, pensiones, 
jubilaciones o servicios públi-
cos. Mientras tanto, miles de 
millones pueden desviarse me-
diante redes privadas de con-
trabando y corrupción. 
Por eso el huachicol fiscal no es 
solamente un problema admi-
nistrativo o penal. Es una cues-
tión de clase: las ganancias 
se privatizan y las pérdidas 
se socializan. 
Las investigaciones deben lle-
gar hasta todos los empresa-
rios, funcionarios, militares, ma-
rinos y políticos involucrados, 
independientemente de su par-
tido o rango. También es nece-
sario seguir el dinero, recuperar 
los recursos desviados y des-
tinarlos al fortalecimiento de 
la educación, la salud, las 
pensiones y los servicios pú-
blicos. 
Que paguen quienes partici-
paron y se beneficiaron del 
saqueo, no la clase trabajado-
ra. 
Lee la nota 
completa 
escanean-
do el códi-
go QR 

HUACHICOL FISCAL: 
 EL SAQUEO QUE TERMINA PAGANDO LA CLASE TRABAJADORA 
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Por un sistema público, solidario y 
digno de pensiones 

N os dijeron que las AFORE garantizarían una 
vejez tranquila. Cada trabajador tendría una 

cuenta individual, su dinero crecería y, al jubilarse, 
podría vivir con dignidad. Pero para millones eso 
no ha ocurrido. 

Las reformas del IMSS de 1997 y del ISSSTE de 
2007 cambiaron el sistema de pensiones. Antes, 
la idea era que las generaciones de trabajadores 
se apoyaran entre sí y que el Estado garantizara 
una pensión. Con las AFORE, cada persona de-
pende más de lo que logre ahorrar durante su vida 
laboral. 

El problema es claro: no todos tienen empleos 
estables, buenos salarios ni cotizan de manera 
continua. Muchos jóvenes pasan años entre traba-
jos temporales, desempleo o empleos sin seguri-
dad social. Así, conseguir una pensión suficiente 
se vuelve más difícil. 

Mientras tanto, las AFORE administran enormes 
cantidades. En junio de 2026 manejaban alrede-
dor de 8.95 billones de pesos. Ese dinero provie-
ne del trabajo de millones de personas. 

Parte de esos recursos se invierte en deuda, em-
presas, infraestructura y negocios inmobiliarios. 
Una parte va a FIBRAs, que ganan dinero con edi-
ficios, rentas y bienes raíces. 

La contradicción es evidente: mientras muchas 

familias batallan para pagar una renta o comprar 
una casa, parte de sus ahorros para el retiro se 
usa en negocios ligados al mercado inmobiliario. 

¿Y qué reciben muchos trabajadores al jubilar-
se? Pensiones bajas. Para junio de 2025, más de 
102 mil personas pensionadas bajo el sistema de 
AFORE recibían en promedio cerca de 5 mil 216 
pesos al mes. 

Eso significa vivir con alrededor de cinco mil 
pesos después de décadas de trabajo. 

Las reformas recientes y el Fondo de Pensiones 
para el Bienestar pueden ayudar a algunos traba-
jadores, pero no cambian el problema de fondo: 
las cuentas individuales y las AFORE siguen 
existiendo. 

Por eso la lucha de la CNTE importa para quie-
nes no somos maestros. Una de sus principales 
demandas es eliminar la Ley del ISSSTE de 2007 
y recuperar un sistema público y solidario de pen-
siones. 

Esta lucha también es de los jóvenes. Lo que 
hoy parece un problema lejano será una reali-
dad para quienes tienen veinte o treinta años. 

Las pensiones no se deciden cuando llegamos a 
los 60 años. Se deciden desde ahora, con el em-
pleo, el salario y la seguridad social que tenga-
mos. 

Por eso defendemos: 

¡Abrogación de la Ley del ISSSTE de 2007! 

¡Fuera las AFORE! 

¡Por un sistema público, solidario y digno de 
pensiones! 

Los recursos existen. Son producto de nuestro 
trabajo. La discusión es quién los controla y para 
qué se utilizan. 

Desde la LCI llamamos a trabajadores, jóvenes y 
estudiantes a organizarse. Defender las pensio-
nes también significa luchar por mejores salarios, 
vivienda, salud, educación y servicios públicos. 

Nada de esto se consigue esperando. Los dere-
chos que hoy existen fueron conquistados con or-
ganización y lucha. 

Organízate. Conoce la LCI. Ayúdanos a construir 
una fuerza independiente de trabajadores y jóve-
nes. 

LAS AFORE:  
NUESTRO RETIRO FINANCIA SUS NEGOCIOS 
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L as conquistas de los trabajadores nunca han 
sido regalos de los gobiernos. Son resultado 

de la organización, la movilización y la capacidad 
de construir una relación de fuerzas favorable. La 
reciente negociación de la Sección 22 de la CNTE 
con el gobierno de Claudia Sheinbaum vuelve a 
demostrarlo. 

El 13 de agosto, una representación del magiste-
rio oaxaqueño se reunió en Palacio Nacional con 
la presidenta Claudia Sheinbaum. Participaron 
también la secretaria de Gobernación, Rosa Icela 
Rodríguez; el secretario de Educación, Mario Del-
gado; el director del ISSSTE, Martí Batres; y el go-
bernador de Oaxaca, Salomón Jara. Afuera, 
maestros de la Sección 22 realizaron un mitin para 
respaldar a su delegación. 

De la reunión surgieron avances concretos. La 
Sección 22 informó la creación de más de 
1,300 nuevas plazas docentes para Oaxaca. 
También se anunciaron recategorizaciones, 
horas adicionales y otros procesos laborales 
destinados a ampliar la cobertura educativa. 

Se acordó además ampliar la entrega de unifor-
mes escolares y establecer una ruta con la Comi-
sión Federal de Electricidad para atender escuelas 
sin energía eléctrica o con problemas de suminis-
tro. 

Estos resultados representan empleos, mejores 
condiciones laborales y recursos para escuelas y 
estudiantes. Pero sería un error presentarlos como 
una victoria definitiva. 

Las demandas de fondo siguen pendientes. 
La Sección 22 volvió a plantear las exigencias 
generales de la CNTE: jubilación digna, abro-
gación de la Ley del ISSSTE de 2007 y de la re-
forma educativa, además de la reanudación de 
la interlocución nacional con la Coordinadora. 
Ninguna de estas demandas fundamentales 
quedó resuelta. 

El gobierno buscó concentrar la reunión en los 
problemas específicos de Oaxaca. La respuesta 
del magisterio fue aprovechar la negociación de 
sus reivindicaciones inmediatas sin abandonar el 
programa general de lucha. 

Esa es una enseñanza para todo el movimiento 
obrero. 

Las 1,300 plazas no aparecieron por buena vo-
luntad gubernamental. La negociación estuvo pre-

cedida por meses de paros, plantones, marchas, 
bloqueos, asambleas y jornadas nacionales de lu-
cha. En junio, la CNTE mantuvo durante 19 días 
un plantón en la Ciudad de México, colocando en 
el centro las demandas sobre pensiones, salarios 
y reforma educativa. 

Primero hubo lucha; después aparecieron las 
concesiones. 

La Sección 22 resume este método en una orien-
tación construida durante décadas: movilizar, ne-
gociar y volver a movilizar cuando las respuestas 
son insuficientes. 

Después de la reunión, su secretaria general, 
Yenny Pérez, advirtió que existen compromisos y 
fechas, pero que, si no se cumplen, el magisterio 
volverá a movilizarse. 

Esa posición expresa un principio fundamental 
de independencia de clase: los trabajadores pue-
den negociar con cualquier gobierno, pero sus or-
ganizaciones no deben subordinarse a él ni aban-
donar sus reivindicaciones. 

Para Tribuna de los Trabajadores, ésa es la prin-
cipal lección. La Ley del ISSSTE continúa vigente, 
las Afores siguen administrando las pensiones y 
las demandas nacionales de la CNTE permanecen 
abiertas. 

Por eso, la conclusión no es abandonar la lucha, 
sino profundizarla. 

La experiencia de la Sección 22 demuestra que 
las conquistas se obtienen mediante organización, 
movilización, negociación y nuevamente movi-
lización hasta conquistar las demandas. 

CNTE SECCIÓN 22:  
LAS CONQUISTAS SE ARRANCAN CON LA LUCHA  
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¡PETRÓLEO MEXICANO PARA CUBA!  

REFORCEMOS LA CAMPAÑA  

52 mil suscriptores: fortalecer 
nuestra voz independiente 

Agradecemos profundamen-
te a las más de 52 mil perso-
nas que siguen Tribuna de los 
Trabajadores en Facebook. 
Este espacio nos permite di-
fundir nuestras ideas, compar-
tir las luchas de trabajadores y 
pueblos y abrir debates que 
difícilmente encuentran lugar 
en los grandes medios. 

Pero las redes sociales tie-
nen límites. Una página de 
Facebook no sustituye la or-
ganización real, la discusión 
colectiva ni la acción en cen-
tros de trabajo, escuelas y co-
munidades. Además, las pla-
taformas privadas controlan 
algoritmos, contenidos y al-
cances. Nosotros mismos he-
mos enfrentado restricciones 
y censura vinculadas con 
nuestra solidaridad con Pales-
tina. 

Por eso, alcanzar 52 mil sus-
criptores es motivo de cele-
bración, pero también una en-
señanza: no podemos depen-
der exclusivamente de las re-
des. 

Necesitamos fortalecer una 
prensa obrera independiente, 
nuestros propios medios de 
comunicación y, sobre todo, la 
organización colectiva en la 
vida real. 

L a campaña “Petróleo mexi-
cano para Cuba” sigue 

avanzando y necesita más apo-
yo. Durante los últimos meses, 
militantes de la Liga Comunista 
Internacionalista (LCI) hemos 
instalado mesas informativas y 
reunido firmas para pedir al go-
bierno mexicano que mantenga 
y fortalezca el envío de petróleo 
a Cuba. 

La idea es sencilla: México 
debe poder decidir libremen-
te con qué países comercia y 
cómo utiliza sus recursos. 
Estados Unidos ha presionado 
durante años para aislar econó-
micamente a Cuba y dificultar 
que otros países comercien con 
ella. 

Estas medidas tienen conse-
cuencias en la vida diaria. La 
falta de combustible afecta la 
electricidad, el transporte, la 
producción, los hospitales, las 
escuelas y muchas actividades 
básicas. Por eso la solidaridad 
con Cuba no puede quedarse 
sólo en palabras. México puede 
ayudar de manera concreta en-
viando petróleo. 

Defender a Cuba frente a 
estas presiones no significa 
estar de acuerdo con todo lo 
que hace su gobierno. Desde 
la LCI defendemos las conquis-
tas sociales logradas por la Re-
volución cubana y rechazamos 
el 

bloqueo de Estados Unidos. Al 
mismo tiempo, no creemos que 
la solución sea entregar cada 
vez más espacios de la econo-
mía al capital privado. 

Por eso proponemos que el 
petróleo mexicano llegue a Cu-
ba de manera pública, sobera-
na y regular, a través de Pe-
mex. 

Ahora queremos ampliar la 
campaña. Nuestro primer obje-
tivo es reunir 500 firmas físi-
cas y entregarlas a mediados 
de octubre en la Secretaría 
de Relaciones Exteriores. 

Invitamos a trabajadores, jó-
venes, estudiantes, sindicatos y 
organizaciones sociales a co-
nocer y apoyar esta iniciativa. 

Escanea el código QR, lee la 
carta, firma y ayúdanos a di-
fundirla. 

¡Petróleo mexicano para Cuba! 

¡Abajo el bloqueo! 

¡Fuera las manos de Cuba! 

¡Por la soberanía de México y 
Cuba! 



P ÁG I N A  9  T RI B U N A D E  T RAB AJ AD O RE S CAMPAÑ AS  

SOSTENGAMOS LA INTERNACIONAL: 12 MIL PESOS PARA  

FORTALECER LA PRENSA OBRERA INDEPENDIENTE 

D esde la Dirección de la Liga Comunista Inter-
nacionalista (LCI) nos dirigimos a nuestros 

militantes, lectores, simpatizantes y amigos para 
solicitar su solidaridad económica con un objetivo 
concreto: reunir 12 mil pesos para cubrir los gas-
tos de edición, impresión y difusión en México de 
los dos últimos números de La Internacional, re-
vista teórica y política del Comité de Organización 
por la Reconstrucción de la IV Internacional 
(CORCI). 

No estamos hablando simplemente de impri-
mir una revista. Mantener una prensa obrera 
independiente es una tarea política. En una 
sociedad donde los grandes medios de comuni-
cación se encuentran subordinados a los intere-
ses de los grandes capitales, los gobiernos y sus 
instituciones, los trabajadores necesitamos 
nuestros propios instrumentos para anali-
zar los acontecimientos, intercambiar expe-
riencias y discutir libremente los problemas 
de la lucha de clases internacional. 

La Internacional cumple precisamente esa 
función. El número 42 abrió una importante dis-
cusión sobre China y reunió análisis y corres-
pondencias sobre Estados Unidos, Sudáfrica, 
Portugal, República Democrática del Congo, 
Turquía e Irán. El número 43-44 profundiza es-
te esfuerzo con un dossier sobre Cuba, la con-

tinuación del debate sobre China y contribuciones 
provenientes de diversos países. 

Se trata de un enorme esfuerzo internacional: 
La Internacional se edita íntegramente en nueve 
lenguas y diversos documentos y artículos circu-
lan también, de manera parcial, en otros idiomas. 
Esto permite que trabajadores y militantes se-
parados por miles de kilómetros participen de 
discusiones comunes y conozcan directamen-
te las experiencias de la lucha de clases en 
otros países. 

En México, la LCI ha hecho un esfuerzo militan-
te, político y económico considerable para tradu-
cir, preparar y editar estos materiales. Pero que-
remos ampliar su circulación y garantizar la publi-
cación de estos dos números. Para conseguirlo 
necesitamos reunir 12 mil pesos. 

Por eso recurrimos directamente a quienes con-
sideran necesaria una prensa obrera que no de-
penda de empresarios, gobiernos ni subvencio-
nes condicionadas. Cada aportación, grande o 
pequeña, contribuye directamente a alcanzar esta 
meta. 

Además de los ejemplares impresos, pode-
mos hacer llegar en formato digital los dos nú-
meros completos de La Internacional a quie-
nes realicen una aportación solidaria. De esta 
manera, incluso quienes se encuentran lejos pue-
den acceder a la revista y contribuir a sostener su 
edición. 

Nuestra meta es concreta: $12,000 pesos. 
Apoyar La Internacional significa ayudar a man-

tener abierta una tribuna para el debate, el inter-
nacionalismo y las luchas de los trabajadores. 

¡Con tu aportación solidaria, ayudemos a 
sostener la prensa obrera independiente! 

¡Mantengamos viva y hagamos circular La In-
ternacional! 

FOLLETO LA CUARTA INTERNACIONAL Y PALESTINA 

Descarga de manera gratuita escaneando con 

tu  ce lu lar  e l  s iguiente  código QR 

La LCI ha traducido y editado este folleto donde se expone 

la posición histórica de la Cuarta Internacional en relación a 

la cuestión de Palestina: la instauración inmediata de un 

único Estado palestino laico y democrático en todo el terri-

torio de la Palestina histórica y nuestra oposición a la solu-

ción de la creación de dos Estados. 

El folleto contiene artículos y declara-

ciones de nuestra corriente. Te invitamos 

a leer y a discutirlo con nosotros. 
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IV ENCUENTRO INTERNACIONAL DE JÓVENES REVOLUCIONARIOS 
DE TODOS LOS CONTINENTES, UNIDOS EN UNA MISMA LUCHA 

28-31 DE AGOSTO DE 2026, REGIÓN PARISINA 

94  jóvenes 

de 11 

países se reúnen 

para discutir có-

mo combatir la 

guerra, la explo-

tación y la mise-

ria 
Entre el 28 y el 

31 de agosto 
de 2026, la re-
gión parisina 
acogió el IV Encuentro Interna-
cional de Jóvenes Revolucio-
narios, organizado por la sec-
ción francesa de la IV Interna-
cional. Durante cuatro días, 94 
jóvenes procedentes de once 
países —Portugal, Filipinas, 
Islandia, Estados Unidos, Méxi-
co, Rusia, Ucrania, Brasil, Ita-
lia, Palestina y Francia— discu-
tieron las condiciones que en-
frenta su generación y las posi-
bilidades de organizar una res-
puesta internacional. Un joven 
militante de Marruecos tenía 
previsto participar, pero no pu-
do hacerlo debido a que le fue 
negada la visa. 

No se trató simplemente de 
una reunión internacional ni de 
una sucesión de discursos. Los 
participantes llegaron con ex-
periencias concretas de las lu-
chas que se desarrollan en sus 
universidades, escuelas, ba-
rrios, sindicatos y centros de 
trabajo. 

Desde Palestina llegaron tes-
timonios sobre la ocupación, la 
guerra y las enormes restriccio-
nes impuestas a la población. 
Desde Rusia y Ucrania se de-
nunció el reclutamiento y el en-
vío de jóvenes al frente. Mili-
tantes de Filipinas hablaron del 
encarecimiento de los estudios, 

del transporte y de la vivienda. 
Desde Estados Unidos se dis-
cutieron las condiciones de vi-
da de la población trabajadora 
negra. Jóvenes de Brasil, Italia 
y Francia señalaron el creci-
miento de los presupuestos mi-
litares mientras se deterioran 
los servicios públicos. 

A pesar de las enormes dife-
rencias entre unos países y 
otros, las intervenciones hicie-
ron aparecer rápidamente una 
pregunta común: 

¿Qué podemos hacer y por 
dónde empezar? 

Ser joven en 2026, señalaron 
los participantes, significa vivir 
mientras continúan los bombar-
deos en Gaza, Líbano, Ucrania 
y Rusia; afrontar enormes difi-
cultades para conseguir una 
vivienda; observar cómo se de-
terioran la educación y los ser-
vicios públicos; padecer des-
empleo y precariedad, y con-
templar los efectos cada vez 
más graves de las olas de ca-
lor, las sequías, los incendios y 
las inundaciones. 

El llamamiento aprobado du-
rante el encuentro sintetizó es-
ta preocupación: 

“¡Ya no queremos la guerra, 
no queremos un futuro de mi-

seria!” 

Los 94 partici-
pantes señala-
ron que las 
guerras que 
recorren ac-
tualmente el 
mundo y los 
ataques contra 
los trabajado-
res y la juven-
tud no constitu-

yen fenómenos completamente 
separados. En su declaración 
los relacionan con la crisis 
de un sistema capitalista que 
destina cada vez mayores 
recursos al armamento mien-
tras impone austeridad, pre-
cariedad y retrocesos socia-
les. 

Las discusiones abordaron 
Palestina y la guerra en Oriente 
Medio, Rusia y Ucrania, el in-
tervencionismo estadouniden-
se, la presencia imperialista en 
África y Asia, los presupuestos 
militares, el ascenso de la ex-
trema derecha, la situación de 
las mujeres trabajadoras, las 
discriminaciones y las conse-
cuencias ambientales del fun-
cionamiento del sistema econó-
mico. 

Pero el encuentro quiso ir 
más allá de la denuncia. 

Una idea apareció repetida-
mente durante las jornadas: la 
organización comienza a par-
tir de las reivindicaciones 
concretas. Una movilización 
por mejores condiciones de es-
tudio, contra un despido, por un 
salario digno o contra la guerra 
puede parecer limitada inicial-
mente, pero también puede 
convertirse en una escuela de 
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organización colectiva. 

Por eso las experiencias loca-
les tuvieron tanta importancia 
como los grandes debates inter-
nacionales. 

Los participantes no procedían 
de una única organización ni 
tenían exactamente las mismas 
trayectorias. El llamamiento fi-
nal reconoce esa diversidad, 
pero afirma que existe una con-
vicción compartida: la necesi-
dad de terminar con un sistema 
que consideran responsable de 
la explotación, la guerra y las 

múltiples formas de opresión. 

En este sentido, el IV Encuen-
tro tuvo un carácter profunda-
mente internacionalista. 

Durante cuatro días, jóvenes 
separados normalmente por mi-
les de kilómetros pudieron com-
probar directamente que mu-
chos de los problemas que vi-
ven cotidianamente también 
aparecen, con características 
distintas, en otros países. 

La experiencia mexicana for-
mó parte de esta discusión in-
ternacional. La participación de 

un delegado procedente de Mé-
xico permitió intercambiar expe-
riencias sobre la situación de 
los trabajadores y de la juven-
tud del país y, particularmente, 
sobre la realidad de una frontera 
donde millones de trabajadores 
viven a ambos lados de México y 
Estados Unidos. 

El encuentro dejó así planteada 

una idea fundamental: frente a 

problemas que atraviesan fron-

teras, la solidaridad entre traba-

jadores y jóvenes también nece-

sita construirse internacional-

mente. 

“TENEMOS UNA MISMA LUCHA”:  

LAS VOCES DE UNA GENERACIÓN QUE BUSCA ORGANIZARSE 

Q uizá la mejor manera de comprender el IV 
Encuentro Internacional de Jóvenes Revolu-

cionarios sea escuchar a quienes estuvieron allí. 
Las intervenciones re-

velan realidades naciona-
les profundamente distin-
tas, pero también mues-
tran cómo los participan-
tes fueron descubriendo 
preocupaciones comunes. 

La delegación palestina 
describió las condiciones 
bajo las cuales vive su po-
blación. Explicó que los 
desplazamientos más sen-
cillos pueden convertirse 
en recorridos intermina-
bles debido a controles, 
restricciones y puestos 
fronterizos. Un trayecto de 
apenas diez kilómetros entre Palestina y Jordania 
puede requerir más de diez horas. 

Para los participantes palestinos, poder llegar 
a un encuentro internacional tenía por ello un sig-
nificado especial: 

“Poder participar en un encuentro interna-
cional como éste es para nosotros una opor-
tunidad y una necesidad para expresarnos so-
bre la lucha del pueblo palestino”. 

La situación palestina estuvo presente a lo lar-
go de todo el encuentro y se convirtió en uno de 

los principales ejemplos utilizados para discutir el 
imperialismo y la guerra. 

Desde Filipinas, Lawrence explicó que uno de 
los elementos más impor-
tantes de la reunión era 
precisamente la posibili-
dad de dialogar entre per-
sonas provenientes de 
condiciones muy diferen-
tes. 
El joven militante describió 
las dificultades que en-
frentan los estudiantes fili-
pinos: altos costos de 
transporte, alimentación y 
vivienda y crecientes obs-
táculos para permanecer 
en la universidad. 
Pero su conclusión tras-
cendía la situación de su 

propio país: 
“El capitalismo en crisis es un problema 

mundial y debe ser tratado como tal”. 
Para Lawrence, la tarea consiste en dirigirse a 

trabajadores y jóvenes y construir organizaciones 
capaces de combatir ese sistema. 

La delegación mexicana estuvo representada, , 
por Christian, quien destacó el impacto que le 
produjo encontrarse con tantos jóvenes revolucio-
narios reunidos en un mismo lugar. 

“Las primeras intervenciones me hicieron 
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comprender que tenemos una misma lucha en 
todas partes contra el capitalismo”, explicó. 

El encuentro reforzó además sus convicciones 
internacionalistas: 

“Sí, la solución es el internacionalismo y la soli-
daridad”. 

Vivir en la frontera entre México y Estados Uni-
dos dio un significado particular a esa reflexión. Al 
terminar las discusiones, planteó la necesidad de 
preparar materiales tanto en español como en in-
glés que contribuyan a establecer vínculos entre 
los trabajadores de ambos lados de la frontera. 

Desde Sicilia, el italiano Cristoforo señaló otra 
dimensión del encuentro. 

Escuchar personalmente los testimonios de jó-
venes afectados por guerras, represión o explota-
ción convierte en experiencias humanas aconteci-
mientos que muchas veces sólo aparecen como 
noticias en una pantalla. 

Pero, al mismo tiempo, encontrar una sala lle-
na de jóvenes buscando colectivamente solucio-
nes produjo un efecto completamente diferente: 

“La construcción de la Internacional será 
difícil, es un camino largo, pero constituye 
una perspectiva clara y mil veces necesaria”. 

Su conclusión fue igualmente sencilla: no basta 
con observar la situación. Hay que actuar colecti-
vamente. 

Para Lucy, militante brasileña, uno de los mo-
mentos más significativos fue la concentración 
realizada ante la tumba de León Sedov, hijo y co-
laborador revolucionario de León Trotsky. 

Ver reunidas distintas generaciones cantando 
canciones históricas del movimiento obrero repre-
sentó para ella una continuidad entre las luchas 
del pasado y los combates actuales. 

Lucy habló también de Brasil, donde denunció 
el crecimiento de los gastos destinados a seguri-
dad, vigilancia y defensa mientras permanecen 
enormes necesidades sociales. 

Su balance fue que las organizaciones deben 
encontrar aquello que une las diferentes luchas: 

“Debemos identificar aquello que tenemos 
en común, en particular la lucha contra la gue-
rra imperialista, para combatir juntos la explo-
tación capitalista”. 

Los testimonios procedentes de Rusia resulta-
ron particularmente fuertes. 

Una delegación relató las distintas formas de 
reclutamiento y destacó las movilizaciones prota-
gonizadas por mujeres que reclaman el regreso 
de soldados, hijos, hermanos y esposos. 

“Las mujeres y los trabajadores de Rusia no 
quieren la guerra”, señalaron. 

Otro joven comunista ruso explicó que éste ha-
bía sido su primer viaje al extranjero, su primer 
vuelo en avión y su primera experiencia comu-
nicándose en una lengua diferente del ruso. 

Después del encuentro escribió: 
“La solidaridad es un arma proletaria”. 
Y expresó una esperanza: vivir lo suficiente pa-

ra poder ver algún día un encuentro semejante 
realizado en Rusia, en condiciones en las que los 
revolucionarios puedan reunirse libremente. 

La delegación portuguesa resumió las discusio-
nes con una imagen sencilla: 

“Todos estamos en el mismo barco”. 
Onesio, Maricel, Sara y Bernardo señalaron 

que escuchar a las distintas delegaciones les per-
mitió comprobar hasta qué punto las formas de 
explotación y los problemas de los trabajadores 
se parecen, incluso entre países que aparente-
mente viven situaciones completamente diferen-
tes. 

Por eso, dijeron, también existe la posibilidad 
de aprender unos de otros y construir un frente 
común contra un sistema que, desde su perspec-
tiva, ofrece guerra, explotación y miseria. 

Ése fue quizá uno de los principales logros 
del encuentro: transformar estadísticas y noti-
cias internacionales en relaciones entre perso-
nas que ahora pueden seguir intercambiando 
experiencias y organizando iniciativas comu-
nes. 



E l IV Encuentro Internacional 
de Jóvenes Revoluciona-

rios no terminó con una simple 
fotografía colectiva. Después 
de varios días de debates, los 
participantes adoptaron decisio-
nes para dar continuidad a la 
experiencia. 
La principal fue constituir un 
Comité de enlace de jóvenes 
revolucionarios contra la 
guerra. También acordaron 
intervenir en iniciativas con-
tra la guerra en sus respecti-
vos países, mantener los 
vínculos internacionales 
construidos durante el en-
cuentro y publicar un boletín 
mensual sobre las luchas de 
jóvenes y trabajadores. Ade-
más, comenzaron la prepara-
ción del V Encuentro Interna-
cional de Jóvenes Revolucio-
narios. 
El encuentro partió de una pre-
gunta central: ¿cómo combatir 
la guerra imperialista? Las in-
tervenciones de Palestina, Ru-
sia, Ucrania, México, Estados 
Unidos y otros países mostra-
ron distintas expresiones de la 
guerra, el militarismo y la explo-
tación. También se discutieron 
el crecimiento de la extrema 
derecha y las posiciones de or-
ganizaciones que se reivindican 

de izquierda, pero apoyan pre-
supuestos militares o gobiernos 
que aplican políticas contrarias 
a los trabajadores. 
De estas discusiones surgió 
otra pregunta: ¿puede refor-
marse el capitalismo? Para los 
participantes, las guerras, la 
economía armamentista, el sa-
queo imperialista, la destruc-
ción ambiental y la precariedad 
confirman la necesidad de una 
perspectiva de revolución so-
cialista. 
Pero esa conclusión conduce 
inmediatamente al problema de 
la organización. Durante el ba-
lance final se defendió la nece-
sidad de construir un partido 
revolucionario independiente e 
internacionalista, arraigado en 
las luchas cotidianas de traba-
jadores y jóvenes y vinculado a 
la construcción de la IV Interna-
cional. 
Como tareas inmediatas, se 
acordó preparar delegaciones 
para la conferencia internacio-
nal del Comité por la Reconsti-
tución de la IV Internacional, los 
días 6 y 7 de noviembre de 
2026, y para el mitin internacio-
nal contra la guerra y la explo-
tación del 8 de noviembre. 
En México, esta experiencia 
comenzará ahora a difundirse. 

El camarada que participó co-
mo delegado mexicano pre-
sentará informes sobre las 
discusiones, testimonios y 
resoluciones del encuentro. 
La Liga Comunista Internacio-
nalista (LCI) llama a estar aten-
tos a estos informes, participar 
en las actividades donde se dis-
cutirán las conclusiones y cono-
cer su propuesta política, vincu-
lada a la tradición de León 
Trotsky y la IV Internacional. 
Asimismo, invita a conocer el 
manifiesto aprobado por los 94 
participantes del Encuentro, ti-
tulado ¡Ya no queremos la gue-
rra, no queremos un futuro de 
miseria!, donde se sintetizan las 
principales conclusiones y com-
promisos asumidos por las de-
legaciones internacionales. El 
documento puede consultarse 
escaneando el código QR que 
acompaña este artículo. La LCI 
plantea también su difusión co-
mo parte del intercambio inter-
nacional abierto por el Encuen-
tro. 
El encuentro comenzó pregun-
tándose: “¿Qué podemos ha-
cer y por dónde empezar?” 
Su respuesta fue clara: partir 
de las reivindicaciones con-
cretas, participar en las lu-
chas, organizarse junto a la 
clase trabajadora y construir 
vínculos internacionales per-
manentes. 
¡No queremos la guerra, no 
queremos un futuro de miseria! 
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DEL ENCUENTRO A LA ORGANIZACIÓN:  
CONCLUSIONES Y PRÓXIMAS TAREAS 



EL RENTISMO PARASITARIO: LA RENTA URBANA  
COMO DESPOJO DEL SALARIO OBRERO  
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Por Jaqueline Ramirez 
 

E n el capitalismo contem-
poráneo, la emancipa-

ción de la juventud trabaja-
dora no está bloqueada por 
una supuesta “falta de es-
fuerzo individual”, como 
pretende la ideología meri-
tocrática, sino por meca-
nismos estructurales de 
expropiación. Uno de los 
más importantes es la trans-
formación de la vivienda y del 
espacio urbano en activos fi-
nancieros. 
En México, el problema de la 
vivienda suele analizarse como 
falta de oferta o de acceso al 
crédito. Pero para millones de 
trabajadores jóvenes, el proble-
ma central es otro: el alquiler 
funciona como un mecanis-
mo permanente de extracción 
del salario. 
Desde la crítica marxista de la 
economía política, la tierra no 
produce valor por sí misma. La 
valorización urbana depende 
del trabajo acumulado de toda 
la sociedad: infraestructura, 
transporte, servicios públicos, 
escuelas, hospitales y concen-
tración económica. Sin embar-
go, mediante la propiedad pri-
vada del suelo, rentistas, in-
mobiliarias y fondos de inver-
sión pueden apropiarse de 
esa riqueza social. 
Cuando una trabajadora o un 
trabajador destina la mitad o 
incluso más de su ingreso al 
alquiler, aparece claramente el 
carácter parasitario del rentis-
mo. Una parte del salario que 
debería servir para alimenta-
ción, educación, descanso, 
ahorro o recreación termina 
transformándose en renta inmo-
biliaria. 

En las principales ciudades y 
zonas económicas del país, los 
alquileres han aumentado ace-
leradamente. Para trabajadores 
jóvenes con salarios bajos o 
medios, una renta puede absor-
ber entre 50% y 80% de sus 
ingresos. 
Las consecuencias son eviden-
tes: imposibilidad de ahorrar, 
endeudamiento, hacinamiento, 
subarrendamiento de habitacio-
nes y prolongación forzada de 
la convivencia familiar. Miles de 
jóvenes postergan su inde-
pendencia hasta después de 
los treinta años, no porque 
no trabajen, sino porque sus 
salarios son insuficientes 
frente al costo de la vivienda. 
Esta situación no es un acci-
dente. Forma parte de un mo-
delo urbano que ha reducido el 
papel del Estado en la produc-
ción de vivienda social y entre-
gado cada vez más espacio al 
capital privado. 
Fondos de inversión, fideicomi-
sos inmobiliarios y grandes pro-
pietarios compran viviendas no 
necesariamente para habitar-
las, sino para utilizarlas como 
reserva de valor, obtener rentas 
o destinarlas al alquiler tempo-
ral mediante plataformas digita-
les. La vivienda deja así de ser 

concebida como un derecho y 
pasa a funcionar como mer-
cancía. 
Las jóvenes trabajadoras su-
fren además consecuencias 
particulares. Los altos alquile-
res pueden impedir que aban-
donen hogares violentos o 
disfuncionales, al no contar 
con ingresos suficientes para 
sostener una vivienda inde-
pendiente. En hogares com-
partidos, la carga del trabajo 
doméstico y de cuidados si-

gue recayendo de manera des-
proporcionada sobre las muje-
res. 
Frente a este rentismo parasita-
rio, la respuesta no puede ser 
la resignación ni el discurso 
meritocrático. 
Es necesario exigir controles 
sobre los alquileres, con to-
pes vinculados a los salarios 
y prohibición de aumentos 
por encima de la inflación. 
También debe aplicarse un im-
puesto progresivo a la vivienda 
vacía y a la especulación inmo-
biliaria, limitando el acapara-
miento de inmuebles y la turisti-
ficación de los barrios. 
Pero estas medidas deben for-
mar parte de una perspectiva 
más amplia: recuperar la vivien-
da como un derecho social y 
avanzar hacia un sistema públi-
co de vivienda accesible. 
La juventud trabajadora necesi-
ta organizarse junto al resto de 
la clase obrera para enfrentar a 
quienes convierten nuestras 
ciudades en negocios. 
 
¡Contra la especulación in-
mobiliaria y la expropiación 
del salario: vivienda digna, 
pública y desmercantilizada 
para la juventud trabajadora! 



¿Para quién están hechas las calles de 
Mexicali? 

L as recientes movilizaciones ciclistas en Mexi-
cali han abierto una discusión importante: 

¿para quién están hechas nuestras calles? 

Gran parte de la ciudad está pensada para los 
automóviles. Mientras tanto, quienes caminan, 
usan bicicleta o dependen del transporte pú-
blico muchas veces deben moverse en condi-
ciones inseguras. 

Para algunos, la bicicleta es deporte o recrea-
ción. Pero para muchos trabajadores y jóvenes 
es simplemente una forma de llegar al trabajo, a 
la escuela o realizar sus actividades sin gastar en 
gasolina o automóvil. 

La manera en que se construyen las calles tam-
bién refleja prioridades. Si casi todo el espacio se 
destina a los automóviles, quienes no tienen uno 
cuentan con menos opciones y corren mayores 
riesgos. 

Esta discusión apareció con el proyecto de Ca-
lle Completa de la avenida Francisco I. Madero. 
Después de protestas de comerciantes por la re-
ducción de estacionamientos, el Ayuntamiento 
decidió cambiar la ciclovía protegida que se ha-
bía planteado originalmente por un carril compar-
tido entre bicicletas y automóviles. 

La respuesta fue una movilización. El 16 de 
agosto, alrededor de 300 personas participaron 

en una rodada desde el Palacio Municipal. Ciclis-
tas, peatones, personas con discapacidad y otros 
usuarios de las calles exigieron recuperar el pro-
yecto y entregaron sus demandas a las autorida-
des. 

Entre ellas se encuentran ampliar y reparar ci-
clovías, mejorar banquetas, colocar mejor se-
ñalización, garantizar cruces seguros y escu-
char realmente a quienes utilizan las calles 
todos los días. 

Son demandas básicas. Nadie debería arriesgar 
su vida para llegar al trabajo o a la escuela. 

El problema afecta especialmente a quienes tie-
nen menos recursos. Mientras algunas personas 
pueden trasladarse en automóvil con aire 
acondicionado, miles enfrentan transporte de-
ficiente, largas distancias, calles peligrosas y 
el calor extremo de Mexicali. 

Pero tampoco basta con decir que todos debe-
mos usar bicicleta. Sin ciclovías seguras, som-
bra, árboles, iluminación, agua y buen transporte 
público, usarla puede convertirse en otro riesgo. 

La bicicleta y el transporte público no compiten. 
Los dos deben mejorar. 

Las movilizaciones recientes demuestran que 
muchas personas quieren cambiar esta situación. 
El siguiente paso es organizarse de manera per-
manente. 

Desde Tribuna de los Trabajadores llamamos a 
trabajadores, jóvenes, estudiantes y ciclistas a 
organizarse en escuelas, colonias y centros de 
trabajo, señalar rutas peligrosas y exigir mejores 
condiciones de movilidad. 

Las calles son de todos, no solamente de 
quienes tienen automóvil. 

Defender una ciudad más segura y accesible 
también significa decidir qué tipo de ciudad 
queremos y para quién debe funcionar. 

MEXICALI: LA BICICLETA TAMBIÉN ES TRANSPORTE  

DE LA CLASE TRABAJADORA 
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Únete a la Liga Comunista  Internacionalista 
Te invitamos a participar en los Grupos de Estudios Revolucionarios de la Liga Comunista 
Internacionalista.  

Donde discutimos los principios revolucionarios del marxismo, y como luchar contra este 
sistema capitalista que nos condena a la pobreza, la discriminación y la esclavitud laboral 

Te invitamos a impulsar los GER en tu escuela, lugar de trabajo o colonia, solo tienes que invitar-
nos y juntar a tus compañeros. 

Escríbenos a : corcimexico@gmail.com o por  FB: Tribuna de los trabajadores 
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ESTADOS UNIDOS: LA GUERRA DE TRUMP  
REGRESA A CASA COMO CRISIS POLÍTICA  

E stados Unidos 
llega a las elec-

ciones de medio 
término atravesa-
do por una crisis 
que ya no puede 
ocultarse detrás de 
la consigna 
“Estados Unidos pri-
mero”. Donald 
Trump prometió res-
taurar la fuerza eco-
nómica y militar del 
país. Sin embargo, 
la prolongación de 
la guerra, el aumen-
to del costo de vida 
y las divisiones dentro del Partido Republicano 
muestran los límites de esa política. 

La guerra contra Irán, presentada al comienzo 
como una operación rápida, lleva meses consu-
miendo recursos y municiones. Lejos de producir 
la victoria prometida, ha contribuido a tensar las 
finanzas públicas y elevar los precios de la ener-
gía. El enorme aparato militar estadounidense 
enfrenta además problemas de abastecimiento y 
costos crecientes. 

A ello se suma una política de rearme gigantes-
ca. En julio, la Cámara de Representantes avan-
zó un proyecto de política de defensa por 1.15 
billones de dólares para 2027, mientras se recla-
maban fondos adicionales para sostener la gue-
rra. La administración lo justifica en nombre de la 
seguridad nacional; para los trabajadores signifi-
ca que el militarismo absorbe recursos mien-
tras los programas sociales permanecen bajo 
presión. 

La crisis también llega  al bolsillo. 
La guerra comercial de Trump contra Canadá, 

con aranceles de hasta 50%, amenaza con enca-
recer mercancías y golpear sectores agrícolas e 
industriales estadounidenses. El malestar ya pe-
netra en el campo republicano. Legisladores que 
apoyaron al presidente comienzan a marcar dis-
tancia ante el temor de pagar electoralmente la 
inflación y el costo de vida. A comienzos de sep-
tiembre, una encuesta del Financial Times co-
locó la aprobación de Trump en apenas 33%, 
registrando retrocesos incluso entre republicanos. 

Frente a estas con-
tradicciones, la Casa 
Blanca endurece la 
búsqueda de 
enemigos internos. 
Los trabajadores in-
migrantes están en 
primera línea. Reda-
das, detenciones y 
deportaciones se 
multiplican mientras 
continúan las denun-
cias por muertes y 
abusos vinculados a 
centros del ICE. En 
Newark, la muerte de 
otro inmigrante que 

había pasado por el centro de detención de Dela-
ney Hall volvió a provocar indignación. 

La ofensiva alcanza también a la oposición polí-
tica. Un informe del Departamento de Estado 
acusa a organizaciones socialistas, grupos 
anti-ICE, asociaciones negras y organizacio-
nes de derechos civiles de formar parte de re-
des influenciadas por Cuba. Bajo el lenguaje 
de la “seguridad nacional” se abre un terreno peli-
groso para criminalizar la protesta y la organiza-
ción política. 

Pero existe otra cara de la crisis: la resisten-
cia. Comunidades negras de Memphis se mo-
vilizan contra los centros de datos vinculados 
a Elon Musk; trabajadores, estudiantes y veci-
nos protestan contra el ICE; y diferentes sec-
tores comienzan a relacionar el deterioro de 
sus condiciones de vida con la guerra y el 
gasto militar. 

El debilitamiento de Trump no garantiza por sí 
mismo una salida para los trabajadores. Sectores 
del Partido Demócrata han acompañado elemen-
tos fundamentales de la política militar estadouni-
dense. La alternativa debe construirse desde 
abajo y con independencia política: trabajadores, 
migrantes, jóvenes, mujeres y comunidades opri-
midas organizados contra la guerra, el racismo y 
la austeridad. 

La guerra con la que Trump pretendía demos-
trar la fuerza del imperialismo estadounidense 
está regresando a casa convertida en inflación, 
deuda, represión y crisis política. 
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COLOMBIA: ESCOMBROS,  
MILITARIZACIÓN Y  SUBORDINA-

CIÓN IMPERIALISTA 

C olombia atraviesa una 
crisis que revela el ca-

rácter del gobierno dere-
chista de Abelardo de la 
Espriella. Mientras miles de 
familias siguen padecien-
do las consecuencias del 
terremoto de agosto, el 
Ejecutivo combina auste-
ridad, militarización y una 
creciente subordinación a 
Estados Unidos e Israel. 

Tras la catástrofe, el go-
bierno puso trabas a la lle-
gada de una brigada mexi-
cana especializada en res-
cate, mientras aceptó apo-
yo estadounidense e israelí. 
La solidaridad internacional 
no puede seleccionarse se-
gún las afinidades políticas 
del presidente: primero es-
tán la vida, los damnifica-
dos y una reconstrucción 
bajo control de trabajado-
res y comunidades. 

El giro es aún más grave. 
De la Espriella autorizó 
operaciones militares con-
juntas con Estados Unidos 
y reforzó la cooperación 
con Washington. Al mismo 
tiempo, restableció relacio-
nes plenas con Israel, reco-
noció su soberanía sobre 
los Altos del Golán ocupa-

dos y estrechó víncu-
los con el gobierno 
de Netanyahu. 

Esta colaboración 
debe ser denunciada. 
Mientras continúa el 
genocidio contra el 
pueblo palestino en 
Gaza, el gobierno co-
lombiano se acerca a 
un Estado responsa-
ble de ocupación, 

bombardeos y desplaza-
miento. Los trabajadores no 
tienen ningún interés en 
esa alianza. 

Desde una perspectiva 
de clase, la salida no está 
en la militarización ni en 
la subordinación imperia-
lista, sino en la organiza-
ción independiente de tra-
bajadores, campesinos, 
estudiantes y comunida-
des. 

Desde México expresa-
mos nuestra solidaridad 
con los trabajadores colom-
bianos y con el pueblo pa-
lestino. Escanea el código 
QR y mira en nuestra pági-
na de Facebook la entrevis-
ta con activistas colombia-
nos sobre sus luchas contra 
la militarización, la austeri-
dad y la injerencia imperia-
lista. 

Más de 15 mil firmas por  

Palestina: mantengamos la 
solidaridad y el aislamiento del  

Estado de Israel 
Más de 15 mil 

personas han res-
paldado ya la car-
ta que exige al 
gobierno mexi-
cano romper re-
laciones diplo-
máticas y econó-
micas con el Es-
tado de Israel.  

Esta iniciativa forma parte de las nu-
merosas acciones de solidaridad que 
se desarrollan en México y en distintos 
países del mundo: manifestaciones, 
concentraciones, campañas de boicot, 
pronunciamientos sindicales, moviliza-
ciones estudiantiles y actividades públi-
cas contra la ocupación y la destruc-
ción de Gaza. 

Mantener viva la causa palestina sig-
nifica defender el derecho de su pueblo 
a vivir libremente, enfrentar la ocupa-
ción y denunciar las políticas del go-
bierno israelí y los apoyos internaciona-
les que permiten su continuidad. 

En México es necesario fortalecer los 
espacios de organización y promover 
comités de solidaridad con Palestina en 
centros de trabajo, escuelas, universi-
dades y comunidades, capaces de in-
formar, organizar actividades y vincu-
larse con las movilizaciones internacio-
nales. 

La campaña continúa abierta. 

Escanea el código QR, consulta la 
carta, fírmala y ayúdanos a difundirla. 

¡Por Palestina libre! 

¡Alto a la ocupación y a la guerra! 
¡México de-
be romper 
relaciones 
con el Esta-
do de Israel! 
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VENEZUELA: DEFENDER LAS CONQUISTAS DE LA REVOLUCIÓN BOLIVARIANA 
FRENTE AL IMPERIALISMO Y LA CAPITULACIÓN 

V enezuela atraviesa un profun-
do viraje político. Después de 

la intervención militar estadouni-
dense de enero y la captura de 
Nicolás Maduro, el gobierno inte-
rino encabezado por Delcy Rodrí-
guez ha profundizado sus 
acuerdos con Washington y co-
mienza a reconstruir relaciones 
con el Estado de Israel. 

No se trata de simples gestos di-
plomáticos. Está en juego el pe-
tróleo venezolano, la soberanía 
nacional y conquistas obtenidas 
durante el proceso abierto por la 
Revolución Bolivariana. 

Washington ha pasado de la pre-
sión militar a la negociación direc-
ta. Delegaciones estadouniden-
ses han discutido con Caracas 
petróleo, inversiones, finanzas y 
seguridad. Pero el objetivo sigue 
siendo el mismo: subordinar Ve-
nezuela a los intereses econó-
micos y geopolíticos de Esta-
dos Unidos. 

Los acuerdos petroleros mues-
tran con claridad este cambio. 
Estados Unidos participa cada 
vez más en la comercialización 
del crudo venezolano y en los 
mecanismos mediante los cuales 
circulan sus ingresos. Parte del 
dinero procedente de las ventas 
ha quedado sujeto a sistemas de 
supervisión y liberación vincula-
dos al gobierno estadounidense. 

Al mismo tiempo, Washington ha 
obtenido acceso privilegiado a 
enormes reservas petroleras y 
condiciones favorables para ad-
quirir parte de la producción. Esto 
significa que, aunque Venezuela 
conserve formalmente la propie-
dad jurídica del petróleo, el con-
trol efectivo sobre su explota-
ción, comercialización y renta 
puede desplazarse creciente-
mente hacia Estados Unidos y 
las grandes compañías petrole-
ras. 

Frente a las críticas, Delcy Rodrí-

guez ha defendido los acuerdos 
señalando que Venezuela necesi-
ta capital, tecnología e infraes-
tructura. Su argumento se resu-
me en una frase: “De nada nos 
sirve tener las mayores reser-
vas petroleras del mundo bajo 
tierra”. 

El problema no es si Venezuela 
debe utilizar sus recursos. La 
cuestión es quién los explota, 
quién decide su destino y 
quién se apropia de la riqueza 
producida. 

El petróleo bajo tierra no resuelve 
las necesidades de la población, 
pero tampoco las resolverá una 
explotación subordinada a Wa-
shington. La Revolución Boliva-
riana proclamó que la riqueza pe-
trolera debía financiar el desarro-
llo nacional, los servicios públicos 
y las necesidades sociales, no 
regresar al control de las multina-
cionales. 

Por eso defendemos las conquis-
tas obtenidas durante ese proce-
so: la propiedad estatal de secto-
res estratégicos, los programas 
sociales y la recuperación de so-
beranía frente al imperialismo. 
Defenderlas no significa apo-
yar políticamente al gobierno 
de Delcy Rodríguez ni ocultar 
los límites y contradicciones 
del chavismo. 

El acercamiento con Washington 
tiene además otra expresión gra-
ve: la reapertura hacia Israel. En 
agosto, ambos gobiernos anun-

ciaron mecanismos de coopera-
ción y servicios consulares. 

Esto rompe con una posición em-
blemática de Hugo Chávez, quien 
en 2009 expulsó al embajador 
israelí y rompió relaciones di-
plomáticas frente a los bom-
bardeos contra Gaza. 

Hoy, mientras continúa la trage-
dia palestina, reconstruir esas 
relaciones representa un retroce-
so político. Nuestra oposición no 
se dirige contra la comunidad ju-
día venezolana, sino contra el 
Estado de Israel, la ocupación y 
la opresión del pueblo palestino. 

La salida para Venezuela no pue-
de ser una transición diseñada en 
Washington ni el retorno del pe-
tróleo y las empresas públicas al 
dominio del capital extranjero. 

Defendemos una orientación in-
dependiente: ¡Fuera las manos 
del imperialismo estadouniden-
se de Venezuela! ¡No a la entre-
ga del petróleo! ¡No al control 
estadounidense de sus ingre-
sos! ¡Defensa de la propiedad 
pública y de las conquistas so-
ciales bajo control de los traba-
jadores! ¡No al restablecimien-
to de relaciones con Israel! 
¡Solidaridad con Palestina! 

La verdadera defensa de Vene-
zuela está en la organización in-
dependiente de trabajadores, jó-
venes y sectores populares para 
preservar la soberanía nacional y 
avanzar hacia un gobierno de los 
trabajadores. 

Escanea el código QR y lee el 
análisis completo sobre Venezue-
la, los acuerdos petroleros con 
Estados Uni-
dos y el nue-
vo rumbo del 
gobierno de 
Delcy Rodrí-
guez. 
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salarios. 

Estas experiencias confirman 
que la resistencia a la guerra 
no puede separarse de las 
reivindicaciones inmediatas: 
defender salarios, empleo, de-
rechos sindicales y servicios 
públicos significa también ne-
garse a que los trabajadores 
paguen la política militar de 
sus gobiernos. 

Desde África llegará la voz de 
quienes viven las consecuencias 
del saqueo imperialista. Militantes 
de la República Democrática del 
Congo denuncian una guerra que 
durante décadas ha destruido 
comunidades mientras las rique-
zas minerales salen del país. En 
Sudáfrica, militantes internaciona-
listas combaten la xenofobia utili-
zada para convertir a los trabaja-
dores inmigrantes en responsa-
bles del desempleo y la pobreza. 
Su respuesta es la unidad: el 
enemigo no es el trabajador que 
cruza una frontera buscando so-
brevivir. 

Desde Rusia, militantes interna-
cionalistas denuncian el recluta-
miento, la represión y el costo 
humano de una guerra que en-
frenta a trabajadores de distintos 
países. Frente al odio nacional 
alimentado desde ambos lados, 

sostienen que la salida no vendrá 
de una victoria militar de un go-
bierno sobre otro, sino de la orga-
nización independiente de los tra-
bajadores y de su fraternización 
internacional. 

Para México y América Latina, 
el mitin tiene igualmente un 
significado directo. Las amena-
zas contra Cuba y las presio-
nes de Washington sobre 
nuestros países vuelven a co-
locar la soberanía en el centro. 
La defensa de Cuba frente al 
imperialismo, sin otorgar nin-
gún cheque en blanco a la bu-
rocracia y oponiéndose a la 
restauración capitalista, forma 
parte de la misma lucha por el 
derecho de los pueblos a deci-
dir su destino. 

El 8 de noviembre deben encon-
trarse todas estas voces. No para 
borrar sus diferencias, sino para 
construir una acción común con-
tra la guerra y la explotación. 
Desde Tribuna de los Trabajado-
res llamamos a preparar esta cita 
desde ahora: discutamos el lla-
mamiento en sindicatos, centros 
de trabajo, escuelas y organiza-
ciones; reunamos adhesiones, 
organicemos delegaciones y for-
talezcamos la solidaridad interna-
cional. 

París debe escuchar una voz que 
los gobiernos intentan silenciar: la 
de quienes se niegan a matar o 
morir por los intereses del capital 
y del imperialismo; la de quienes 
luchan por salarios, derechos, 
soberanía y libertad; la de quie-
nes hoy se levantan contra el ge-
nocidio en Gaza y por la libera-
ción de Palestina. 

El 8 de noviembre tenemos una 
cita. 

¡Alto al genocidio en Gaza! 
¡Viva la lucha del pueblo pales-
tino por su liberación! 

¡Abajo la guerra y la explota-
ción! 

¡Viva la unidad internacional de 
los trabajadores! 

¡Rumbo al mitin internaciona-
lista de París! 

Lee el llamado completo 

Conoce el llamamiento interna-
cional, sus firmantes y los objeti-
vos del mitin. 
Escanea el 
código QR. 
lee el llamado 
completo y 
súmate a la 
convocatoria 
internacional  

ARGENTINA: ¡MANOS FUERA DE LAS COMUNIDADES MAPUCHES!  

Viene de contra porada... 

El 19 de agosto, la Policía 
de Neuquén y la Gendar-
mería desalojaron a la 
comunidad mapuche de 
Quintriqueo de tierras que 
ocupa históricamente en 
la Patagonia. El operativo 
fue ordenado por el juez 
Francisco Astoul Bono-
rino y afecta 625 hectá-
reas de bosques y fuen-
tes de agua, codiciadas 
para proyectos inmobilia-
rios y turísticos. 

En 2023, el Instituto Na-
cional de Asuntos Indíge-
nas reconoció oficialmen-
te la “ocupación actual, 
tradicional y pública” de 

las familias mapuches asentadas allí desde finales del 
siglo XIX. En esas tierras desarrollan actividades ga-
naderas y preservan sitios funerarios de sus antepa-
sados. 

El desalojo se produce en medio de la ofensiva 
del gobierno de Javier Milei para flexibilizar la en-
trega de tierras y favorecer intereses privados y 
extranjeros. Aunque el Congreso rechazó el 6 de 
agosto reformas que facilitaban desalojos, continúan 
las acciones represivas contra comunidades indíge-
nas. 

La comunidad mapuche Melo también permanece 
amenazada, aunque la movilización y la solidaridad 
popular lograron frenar temporalmente su desalojo. 

La defensa de las comunidades mapuches debe unir-
se a las luchas de trabajadores, jubilados, desemplea-
dos y jóvenes contra el ajuste, la entrega de los bie-
nes nacionales y las políticas dictadas por el FMI. 



 
Visita nuestra nueva página de Internet: 

https: / /comunistasinter nacional istas.org  

Trabajadores, jóvenes, sindica-
listas y militantes de decenas 
de países se reunirán el próxi-
mo 8 de noviembre en París. 
Frente a la extensión de la gue-
rra, el genocidio en Gaza, el mi-
litarismo, el saqueo y los ata-
ques contra las conquistas so-
ciales, el mitin plantea una res-
puesta: unir las luchas de los 
trabajadores más allá de las 
fronteras y avanzar hacia una 
Internacional obrera. 

El próximo 8 de noviembre, París 
será punto de encuentro de traba-
jadores, jóvenes, sindicalistas y 
militantes llegados de distintos 
continentes para participar en un 
gran mitin internacionalista contra 
la guerra y la explotación. Su ob-
jetivo es poner en común las lu-
chas que recorren el mundo y afir-
mar una orientación independien-
te: frente a la guerra, la opresión y 
el saqueo, los trabajadores y los 

pueblos deben organizar su pro-
pia fuerza internacional. 

El llamamiento fue lanzado por el 
Comité Obrero Internacional con-
tra la Guerra y la Explotación, por 
la Internacional Obrera y cuenta 
con el respaldo de militantes y or-
ganizaciones de 48 países. Sus 
promotores constatan que la mar-
cha hacia la guerra continúa: Ga-
za sigue siendo devastada, la 
guerra entre Rusia y Ucrania se 
prolonga, las tensiones militares 
se extienden y los gobiernos des-
tinan recursos crecientes al rear-
me mientras descargan el costo 
sobre los trabajadores. 

En el centro de esta movilización 
está la lucha contra el genocidio 
del pueblo palestino en Gaza y 
por la liberación de Palestina. El 
propio llamamiento denuncia la 
destrucción de Gaza, las masa-
cres y la expulsión de la población 
palestina de sus tierras. Frente a 

esta barbarie, no puede haber 
neutralidad: es necesario exigir el 
alto al genocidio, el fin de los 
bombardeos, del bloqueo y de la 
ocupación, y defender el derecho 
del pueblo palestino a disponer 
de sí mismo y vivir libremente 
en su tierra. 

Desde México, las movilizaciones 
de solidaridad con Palestina han 
expresado esa misma exigencia. 
Trabajadores, estudiantes y orga-
nizaciones populares han salido a 
las calles para denunciar el geno-
cidio. La liberación de Palestina 
es inseparable de la solidaridad 
internacional de los trabajadores. 

Ésa es una de las ideas centrales 
del 8N: la lucha contra la guerra y 
la lucha contra la explotación son 
inseparables. Las guerras tienen 
detrás intereses económicos, 
competencia entre potencias, con-
trol de territorios, materias primas 
y mercados. 

Desde Alemania, sindicalistas 
agrupados en Sagt Nein! —
“¡Digan no!”— llaman a enfrentar 
el militarismo desde la lucha de 
clases. Denuncian que, bajo el 
argumento de la “responsabilidad 
nacional”, se pide a los trabajado-
res aceptar sacrificios salariales y 
sociales para sostener la política 
de guerra. Su conclusión es clara: 
no basta la indignación moral; 
hace falta una clase trabajadora 
organizada e independiente de 
los gobiernos. 

Desde Bangladesh, organizacio-
nes de trabajadores, campesinos, 
estudiantes y mujeres impulsan 
una Alianza Antiimperialista y con-
tra la Guerra. En Filipinas, la pre-
sión obrera obligó a sindicatos 
tradicionalmente divididos a con-
verger en una plataforma común 
por el au-
mento de 

MITIN INTERNACIONALISTA 8 DE NOVIEMBRE EN 
PARÍS: CONTRA LA GUERRA, EL GENOCIDIO EN 

GAZA Y LA EXPLOTACIÓN 
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